
PEREGRI�ACIO� A SA�TIAGO DE 

COMPOSTELA 

 

 
 Nos disponemos a preparar y participar en la peregrinación a 
Santiago de Compostela que culminará el próximo 12 de Octubre, para 
conmemorar los sesenta años de aquellos primeros peregrinos que fueron el 
fundamento y germen de los Cursillos de Cristiandad. 
 
 Nosotros “seguiremos caminando” ¡Ultreya! 
 
 Ponerse en movimiento es el significado de la peregrinación del 
Movimiento de Cursillos hacia el sepulcro del Apóstol Santiago en el 
próximo mes de octubre. 
 
 Cursillistas de España y de todos los países de Europa, 
Hispanoamérica…, de todo el mundo, confluirán en Santiago. Todos 
movidos por una misma fe y una misma esperanza; todos caminando como 
pueblo de Dios del futuro que se mueve hacia el Reino de Dios, a cuyo 
servicio quiere poner una nueva “civilización del amor” que sustituya a esta 
de competitividad, de violencia y de muerte. 
 
 Peregrinamos a Santiago con sentimiento de Iglesia Universal y 
unidos, siempre, al sucesor de Pedro con nuestros Pastores. Peregrinar a pie 
o por los medios de locomoción por tierra, mar o aire, siempre en busca del 
encuentro con Dios para darle gracias y realizar nuestra conversión 
personal y comunitaria. 
 
 En los tiempos que nos ha dado vivir, y siempre, todo debe 
conducirnos a Jesucristo, a acogerle, a dejar que su gracia y su salvación, 
su obra redentora, actúen en nosotros, y nos transformen, y nos cambien, y 
nos renueven y nos hagan ser hombres nuevos; todo deberá conducirnos a 



contemplar su rostro y escuchar su palabra, para así conocerle y seguirle en 
la vida como pauta inspiradora de nuestra conducta individual, familiar y 
social y pública, el único programa válido para la renovación de la 
humanidad, de la sociedad de nuestro tiempo. 
 
 Todo debería conducirnos a unirnos con El, pues El es “nuestro 
único maestro que debe instruirnos, nuestro único Señor del que debemos 
depender, nuestra única Cabeza a la que debemos permanecer unidos, 
nuestro único modelo al que debemos conformarnos, nuestro único médico 
que debe curarnos, nuestro único pastor que debe alimentarnos, nuestro 
único camino que debe conducirnos, la única verdad que debemos creer, la 
única vida que debe vivificarnos y nuestro único todo, en todas las cosas, 
que debe bastarnos” ( San Luis María Grignon de Monfort), nuestra única 
esperanza que debe alimentarnos, 
 
 El es la fuente de “agua viva” de la que vivimos y de la que vive la 
vida de la Iglesia, de lo que es Iglesia, y de lo que nosotros, en esta hora de 
la historia y del mundo, podemos ofrecer y dar al mundo.”La confesión de 
esta verdad está en el centro de nuestra fe” (EE 19), porque es el contenido 
y la sustancia viva de lo que creemos con fe  cierta. Jesucristo, aquél a 
quien confiamos nuestras vidas porque somos testigos de que “es el único 
mediador y portador de la salvación para la humanidad entera: solo en El la 
humanidad, la historia y el cosmos, encuentran su sentido positivo 
definitivamente y se realizan totalmente; El tiene en si mismo, en sus 
hechos y en su persona, las razones definitivas de la salvación; no solo es 
un mediador de salvación, es fuente de la misma salvación”. 
 
 Vayamos en peregrinación a Santiago para renovar nuestra vida y 
encontrarnos con Cristo. 
 
  + Ángel Rubio Castro 
    Obispo de Segovia y Consiliario Nacional del MCC 


